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Tampoeo sirve de nada que, en eata etapa, le pon-
gamoa al niño dibujos sombreados o proyecciones de
figuraa, puea en vez de ayudarles a comprender les
perjudican.

Ya en la íiltima etapa del deaarrollo gráfica ae pue-
de hablar al níño con el dibujo eatilízado y perapec-
tivo, aín que ee deacarte el cláaico, porque au menta-
lidad ea capaz de hacerae cargo de eatae modalida-
dea. Ea máa, ae debe íntetlaifi¢ar el dibu jo aíntético

para entrenar al muchacho en Ia simplificación de la
^trledad analitica de elementoa, caracterlatica de la
faŝe anteMor. Esto le facilita la eaímilacíón de cona
clmientoa y le sirve de entrenamíento mental valioeo.

Una iilt'ima referencia al dibujo como medio sicote-
rápico. E1 muchacho que díbujaba en la clase de ba-
chilleres no lo hacia con agrado; antes bien, buaca-
ba refugio contra una aensación de tedio en el trazado

ínconaciente de grafismoa en una cuartilla. La mis-
ma incoherencia de lo díbujado rePleja bien a las cla-
ras cómo el eapíritu del muchacho se hallaba en una

tenaión fastidiosa, reauelta en una deacarga gráfica
en lugar de adoptar una poatura de agresión o in-
diaeiplfna, implicando en ella a aus compañeros. He

ahi la fuerza del dibu jo como válvula de salida de la
energia emocional acumulada que, dirígida de otra
forma, hubiera provocado un conflicto o fricción.

Otra faceta del grafismo como medio aícoterápico
nos la muestra la explicitacíón de problemas, peque-
fíoa o grandea, que dejan traslucír laa realízacíonea de
inadaptados. Es reflejar, como en cliché, el eatado

peraonal, corporal y animico despuéa de una crísis
nervíoaa o de un ataque epiléptico con sblo facilitar-
lea los materiales una vez finalizada la convulaión.
Es el propio díbujo el que noa ayuda a comprobar el

Sobre los "Criterios de ense-
ñanza de la Geografía" ^*>
Entre las nociones desarrolladas en los primeros

curaoa de Geografía (1.^ y 2.n curaos de bachillera-
to) abundan las que proceden de la matemática. Con-
ceptos como el de densidad d'e población, clima, hu-
medad; la elaboración de planos y mapas, etc., au-
ponen ^in aparato matemS,tico. Mediante eate apa-
rato es cierto que loa conceptoa se perfilan con un
rigor y exactitud científícos; pero a costa de pasar
por un proceao de abstracción paraleto. De resultas

(^) La REVISTA DE EDUCACION tinictió en el núme-
ro 11^ (1960) urta serie de trabajos sobre la enseñan-
za de la Geograjía, encrcbezados por el profesor de
eata disctiplina ert el Colegio Nuestra. Señora Santci
11larirr,, de Madrtid, don Constancio de Castro. A este
articulo siguió otro de don Pedro Plan.s, profesor del
Colegio "Gaztelueta" (RE. núm. 116, 1.4 quincena ma-
yo). En el presente ^túmero el projesor Castro amplía

las ideas ex?ntestas en su exposicibn anterior,
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proceso del tratamiento y au reeolución positiva o
negativa. Y ello sin aparato ni espectacularidad, con
la sencillez de un acto cualquiera. He aquí un ejemplo :

A la caida de la tarde un grupo de muchachos in-
adaptados, acogidos en una inatitución especial de los
alrededorea de Paris, salian acompañados de un edu-

cador para sentarae en un rincón del jardin que les
eataba vedado en laa reatantes horas del día. Eacu-
chaban deapreocupadamente una lectura agradable,
eacogida a propóafto. Una vez finalizada la lectura

permanecian allí un rato y despuéa penetraban en el
interior. Diáponían de toda elaae de material para
pintar o dibujar con toda libertad y durante diez o
quince minutos ae entregaban espontáneamente a es-
ta tarea. Pude aeguir el proceao de un muchacho a
travéa de las hiatorietas dibujadas en laa que, al

príncipio, se motejaba y hasta odiaba a su propia ma-
dre por haber abandonado el hogar, llegando a con-
fecciona,^ una máscara en barro policromado que po-
nia a aubasta entre aus compafleros. E1 director del
establecimiento la adquirió de mascota y, por medio
de una labor de contaeto peraonat con el muchaeho,

logró transformar la actitud agreaiva primaria en
otra de respetó y perdón a las liviandades de la m^-
dre; transforxriación intima que quedó plasmada, ain
que el muchacho ae díera cuenta, en los argumentoa
auceaivos de aug hiatorietas gráficag.

En fin, el valor del dibujo como lenguaje eatá no
sólo en que mueatra lae cosas, las peraonas, el mun-
do en general al niño, sino en que éste, al dibujarlas,
ea como ai las recreara de nuevo hablando en ese len-
guaje bello, bueno y verdadero que ea la expreaión
auténtica de la peraona humana.

IsABEL D1AZ ARNAL.

ocurre que lo que ŝe gana en rigor de concepto se
pierde en.ríqueza de observación.

Hay dos razonea fundamentales para oponernoa al
uso aístemático de estas nocionea en loa primeroa
curaos del bachillerato. Primera: proporcionan con-
eeptos, pero rto una imaqen interpretativa de la rea-
ltidad. Segunda: descuidrert acn factor esencial e^t las
edades de re.ferencia (nueve a doce añosl, el del tra-
bajo e^t equipo.

Como es obvio, no tratamos de rechazar el valor
en sí del aporte matemático a una ciencia de observa-
ción como es la Geografía. Lo que ocurre ea que du-
damos de que au aplicación aea aatiafactoría en el
aprendiza je infantíl, Tampoco queremos decir que es-
toa conceptos matemáticos no sean inteligiblea a esa
edad, sino que aon inteligibles "conceptualmente", es
decir, en un plano meramente abatracto de pura y
nuda operación mental. Dudamoa de au utilidad como
trasunto de la realidad objeto de eatudio.

La Geografia ea eminentemente deacriptiva. Haa-
ta tal punto que uno de sus aspectoa fundamentalea
es la localización eapacial. Esto ea precisamente lo
que le presta un contraste definitivo frente a otras
ciencias más especulativae. En la Matemática, por
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ejemplo, existe un encasillamiento mental: se pone
en marcha un mecaniamo de pensar "ad intra", es
decir, cerrado al exterior, ĉarente de antenas a toda
estimulación senaorial. La Matemática adquiere así
un cará,cter de andamiaje en el intento de interpre-
tar la realidad. Como tal ea ain duda útil al hombre:
ordena y claaifica las cosas en una dŭnensión mera-
mente cuantitativa, simplifica el; estudio de sus re-
lacionea, etc., pero aupone una madurez mental in-
compatible con los nifios en cuestión. Es decir, un
nifio_ de once afios no éatá capacitado para hacer ín-
terpretacionea de la realidad a partir de datos ma-
temáticamente elaborados. Se queda en el andamia-
je puro sin llegar a la realidad ulterior. Un alumno
de primer curso aabe tal vez sacar una temperatura
media; lo que no entiende es au valor como medio ín-
terpretativo. Le resulta muy dificil superponer a una
realidad el esquema de una razón matemátíca; ae le
obliga a forzar la realidad, a deaencajarla de sus lí-
mites de hecho, y sobre tado se.le violenta deade un
punto de vista sicológico al intentar que relacione ar-
tificialmente doa realidadea heterogéneas: por ejem-
plo, número de habitantea y eapacio ocupado. Noaotroa
decimoa a un niSo: "Coge a todos los hombrea que
hay en Espafia. Repártéloa por igual de forma que
no haya mé.s habítantea en un sitío que en otro. El
reaultado ea la denaídad media de población en Es-
pafia." Hasta aquí no hay difícultad de compronsión.
Pero cuando repreaentamos estas realidades en ci-
iras proponiendo un cocíente entre la población y la
superfície en kilómetroe cuadrados, aquf ya hay algo
que se le eacapa. No entiende un niño que el repar-
tir por igual sea ainónimo de divídir tanta pobla-
ción por tanta auperfície.

EI uso de estos artíficioa matemáticoa en la enae-
flanza atíende a la neceaidad de fíjar unos puntos de
referencía. Tales puntoa no están "dados" en la rea-
lídad; han de aer construidos. Son puntos hipotéticos.
Asf guiados, aunque aea por referencias artificialea,
apreciamos con mayor finura de precisión la varía-
bílidad de unos datos. En el ejemplo propueato la
población constituye dicha variable. A1 primer golpe
de viata ae nos hace evidente que en unoa sítios la
población es mayor que en otros. Sirviéndonos del
ente matemático precisamos la mayor o menor cuan-
tia de la variación. Este procedimiento cómodo y ge-
neralizado en la ciencía es el que nos ofrece serias
dudae en la aaímílación infantil. Es sín duda por un
efecto de inercia que hemos introducido en la enae-
fianza tales procedímíentos pedagógicamente ínjus-
tificados.

A esta edad todavía predomina la visión del mun-
do en color, exíate una interpretacíón ímaginatíva
más que racíonal del mundo en torno. Un ináximo de
imagen con un mínimo de razón, podia ser un buen
slogan pedagógico. No hay por qué rechazar un pro-
cedimiento pictórico ai da buenos reaultados; hay quíe-
nea piensan que tales procedimientoa no alcanzan el
nível deseado de rigor conceptual. Téngase en cuen-
ta que lo que buacamoa es una asignatura Puncional,
es decir, un libro que funcione dentro de los esque-
mas de comprensión infantíl. Normalmente no se ne-
gará que los textos escolarea caen luera del área de
desarrollo mental de un niño. Este no lea acaba de

encontrar un hueco a^aimílable e.n su esPera vital;

son para ^ él cuerpoa extrafíos díficilea de dígerir y
quedan, por tanto, hostilmente arrinconados. Bueca-
mos frente a todo esto el libro-herramienta adecua-
do, imagen más que concepto.

Podriamos distinguir entre un aprendizaje memo-
ríatico y un aprendizaje de asimilación. El aprendi-
zaje de asimilación tiende a dar madurez interpre-
tativa. Los conocimientos ae instalan dentro del au-
jeto activando.su conciencia frente a laa coaaa. Loa
conocimientos capacitan para una mayor ealera de
relación con el mundo. Es evídente que eate aprendi-
zaje va eatrechamente ligado al deaarroAo aiquico. E1
niflo -de cualquier edad- pone en juego su mente
para entender la vida. A medida que su mente ee
abre en abaníco se le va apareciendo la vida como
más densa, de contenido. Entoncea, para defender la
unidad de su "yo" frente a la avalancha exteríor, pos-
tula principíos de unidad; para ello cuenta con un
arma preciosa, el poder de abstracción. La imagen
que a partir de este momento va cobrando del mun-
do tiene una gran denaidad de razón. Yo pienso que
el gran error de nuestra educacíón es debido a qua
hemos pretendido anticípar al niílo esta imagen del
mundo hecha de razón. Aaí ocurre que los conoci-
míentoa que le proporcionamoa eaté.n en desarmonía
vital con su edad. El niíio aprende conceptos, pero
los enquista. Deaarrollamos au mente en vírtud de
unos procesos de 1ógica formal, pero ain que éatoa
entren a formar parte de su comprenaión intíma de
la vida. El nifío podrá adquírir ciertamente un adíee-
tramiento conceptual, pero a base de operar con e1
penaamiento en frio, a^ temperaturaa Pictícias. Es lo
que llamo aprendízaje memorfstico.

La Geografía eat8. llamada a aer una asignatura
viviente en loa prímeroa curaos del bachíllerato. La
infinita ansia de exploracián y curiosidad de los ni-
iloa de eata edad puede alfinentarae con un enríque-
cimíento de au ímaginacíón. Dígo imagínación y no
fantasia, porque puede y debe ponerse en juego la
disciplina de una obaervacián atenta y objetiva. Ade-
más, hoy dia son numerosisimos los medios de ob-
servación aportadoa por la técnica y que juegan un
papel decíaivo en la vida infantil: la fotograMa, el
cíne, la radio, loa medios de locomoción.

Hay otro factor que debe entrar a Pormar parte en
la formación, geográfica de eatoa nifios. Nos referi-
mos a aus magníficas díaposícionea para el trabajo
en equípo. La tendencia al grupo es en estas edades
decisiva. Es frecuente oir hablar del cerrado indiví-
dualiamo espaSol que nos incapacita para muchas fa-
cetas de la vidat investigación, trabajo industríal, colt-
viveneia ideológica, etc. Pero lo cierto es que loa ín-
tentoa de crear hábitos de equipo en nuestro periodo
de Pormacíón son prácticamente inexistentes. Reti-
riéndonos al sector infantil, resulta tanto más fla-
grante este descuido cuanto que se deaperdicia una
positiva fuente de energia. Loa experímentos que ha
hecho la Socíometria en este campo son todos coínci-
dentes al respecto. Es decír, ea tan ínnegable la ten-
dencia a la agrupación, que sólo una pedagogia cie-
ga ha podido fgnorarla a efectos de dísciplina y
aprendizaje. Podrá aer curíoso, pero no deja de ser
cierto, que el niño aparece totalmente cantrolado y
subsumido en el grupo. Esto aígnífica que lae tareaa

escolares adquieren pleno sentído a travéa de la vída
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del grupo y que fuera de él son un peao rechaza-
ble y odioso. Ahora bien, para eato aerá preciso orien-
tar loe trabajos hacia nuevos puntos de vista. La Geo-
grafía precisamente se presta sin estridencia algu-
na al trabajo en equípo. La práctica del coleccionis-
mo tan arraigada a esta edad ae hace plenamente
factibie. Por nuestra parte, podemos dar fe de que

eatoa siatemas de trabajo proporcíonan reeultadoa
satiafactorios. Insenaiblemente la asignatura entra
en la vida del niYio, hasta el punto de que cualquier
aapecto de au vida cotídíana ajeno a la díaciplina ea-
cvlar adquiere relación eapontánea con ella.

H3s más, uno de los objetivos fundamentalea de la
Geograffa es el de "conectar" loa fenómenos. La su-
perficíe lisica aparece como la faz material de eata
conexián; en ella los fenómenos incíden adquiriendo

extenaión y lenguaje gráfico. Ahora bien. el trabajo
en equipo conjuga diveraos puntos de vista y permi-
te, por tanto, mejor que ningún otro procedimiento,
apreciar la conexión. Tenemos, por ejemplo, un abun-

dante materíal recogido sobre fotografías de cultívos.
Demos unos cuantos criterios dé clasificación: culti-
vos de aecano, de regadío; plantas alimenticias, forra-
jeras, induatrialea, etc. Eate ejercicio de ordenación

$alance de la Protección
Escolar en el curso 1959-60

Sólo queremos dedicar unaa brevea lineas como jus-
tificación a las cifras que conatituyen el núcleo fun-
damental de eate trabajo.

Paulatínamente las actividadea de Protección Es-
colar van adqufriendo un mayor desarrollo. Cada afio
ae advierte una penetración más honda de au proble-
md,tica en amplios sect.ores de la opinión públíca. El
hecho es importante y revela que la conciencia social
espairola deapierta, con esperanza, hacia nuevas in-
quietudea dentro del augestivo marco de la educación.
Es necesarío que eata atención no decrezca. En va-
x3as ocasiones hemos aludído ya a las repercusionea
sociales que ae derivan de la exiatencia de un dere-
cho real a la instrucción, aobre todo en los paiaea de
baja renta media por habitante.

En el terreno teórico se ha recorrido en eatos úl-
timos aflos un largo camino. La beca -como fŭrmu-
la de protección directa típica- ha aido valorada jus-
tamente y ha perdido loa maticea que de beneficencia
pública tenía en otros tiempos. Ser becario, hoy, au-
pone un honor.

La protección escolar ha encontrado además una
Pundamentación rigurosa al aer concebida como un
verdadero servicio público, en el que se ha asegu-
rado la indiacrimín,ación, la objetividad y laa garan-

estará mejor hecho y antea aiempre que dejemos ac-
tuar en equipo. Demos un paso más: tratemos de
deacubrir la presencia de esas mismas plantas enmas-
caradaa en los productos de venta; hagamos un re-
corrido por las tíendas de nueatx^a ciudad y compro-
bemos adónde viene a parar y bajo qué forma aque-
lla planta ínicíal. Pero he aquí que hemos dado un
paso importante ain darnoa cuenta: hemos asocíado
al producto del campo en bruto una cantidad deter-
minada de trabajo humano. El veatido, coneiderado
así, no ea aino ei algodón coaechado en el campo más
el proceao de transformación textil. ^ Dónde ae le aeo-
cia a la planta'este proceao? ^DÓnde están las f>4-
bricas eapaíiolas textilea? ^CuS^I es para ellas la "ma-
teria prima" de la que dependen? Hemos hecho toda
tlna serie de preguntas que pueden íncitar afanosa-
mente a un grupo de trabajo. Téngase en cuenta que
el eatfmulo dentro del grupo se agiganta por puro
mimetiamo de reciprocidad.

No estaría de más tal vez que loa profesorea de
esta asignatura, verdaderamente acreditadoa en au
función docente, hicieaen una guía de trabajoa prác-
ticos para ser reeueltos por grupoe de alumnos.

CONSTANCIO DE CASTRO AGUIRRE.

tias jurídícas en los procedimientoa de selección de
los beneficíaríos, a travéa de unas diapoaiciones fle-
xiblea que han ido perfilando, poco a poco, la ejem-
plar reglamentación vigente.

En el terreno práctico, ae advierte el natural para-
lelíamo. Cada aHo el programa nacional de becas ea-
colares y, en general, de todos los beneficios de pro-
tección escolar, va adquiriendo un perfeccionamien-
to mayor. Los aucesivos ajustes de las cuantias de
las becas, de acuerdo con las elevacíones del nivel
general de precios; una cíerta programación oríen-
tada a estímular determinadas enseflanzas, y la con-
t.inxxa exigencia en el rendimiento escolar de los be-
c.arioa han aido trea medidas de deciaiva importan-
cia en eate terreno. Veremoa ahora a. través del grá-
fico lenguaje de las cifras cuáles han sido las realí-
zacíones concretas de protección escolar para el ac-
ttxal curso académico, próximo a terminar.

Para ello, dividiremoa nuestro análisis en los va-
rios capítulos a loa que se extiende la polftica de ayu-
da al eatudi0.

PROTF:CCIbN ESCOLAR DIRECTA.

I. Becas escolcres (1).-Eatán dedicadas a los
a^umnos de cualquier clase de enaeiianza y au cuan-
tía varía aegún el tipo de eatt<dio y la reaidencía
familiar. Se conceden por concurso de méritos, juz-
gadoa por Comíaionea de aelección especíalízadas, en
cada Distríto Univeraítario. Es el Rector de la Uní-
veraidad quien las atribuye defínitivamente. Los can-
didatoa deben acreditar notable aprovechamiento en
loa eatudioa y eacasez de recursos económicos. Pue-

(1) F1 texto de ía Orden General de convocatoria,
para el curso 1969-80, lleva fecha de 4 de mayo de 1969
,y fue publicado en el BOE del 14 de mayo.


